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9ü SEMANARIO DE PALAMOS . 

NUESTRO GRABADO. 

C A S T I L L O DE MONTBELIARD. 

El señorío de Monibéliart! que defendía el cas-

ül lo que damos como grabado perteneció sucesiva-

ineute á los príncipes de AIsacia yá ios de Wurtemberg . 

Repetidas veces iiubo de intentar Francia apo-

derarse (!i; aquella fortísima posición, y no pudo 

<;onseguu-lü liasta el año 1070 que fué tomada por 

.•1 mariscal de Luxemburgo. En 17ol se aumen-

taron sus lortificaciones. Las balas de cañón no pu-

dieron derribar la más antij^ua de las torres que 

le flanquean, obra del siglo xv. 

Al ver acribillados los muros, que ostentan un color 

rojizo, diríase que no se ha borrado todavía la mu-

cha sangre (jue costó al defenderlo y batir-

lo.. 

Esté tíaslillo da nombre á una ciudad situada á 

sus pies, á la (|UB defiende. 

A C E L G A S Y E S P I N A C A S . 

íCá'aiiios i'n (juarestna. 

Vamos: ii |)agar en.ayunos y abstinencias ios pc-

<'ados cuinelidus durante' el ( k rnava l . 

(Cuando leo en los almanaques: 

.«.No ^sü [)uede comer carne.» 

Se me ponen cabellos y estómago eíi punta 

y añado para mi: 

— Y a iü temía; al paso que vamos, en los al-

manaques pata 1S87 habrá que consignar: 

«No se puede comer caliente.» 

La cuaresma ha empezado, y con ella el do-

minio de la espinaca y de la acelga. 

llermosas verduras, que consumen los habitan-

tes de Madrid con verdadeaa l'ruirión en los días 

de vigilia cotí' abstinencia de carne. 

Para las personas bien acomodadas la comida 

de viernes no es sino pretexto para variar el uienii . 

En casas de poca sustancia la comida «de vier-

nes« no es sino motivo de duelo para la fami-

lia. 

El potaje es una combinación del cocido ma-

dnk-ño con las espinacas y las judias secas, y las 

a<-,t'|gas y otras suciedades. 
Ivs lo misiíio comer potaje que comer malvas. 

Es pasar una temporada de borrego, para des-

cansar del oficio de persona. 

E l potaje es un plato subversivo. 

Desgraciado el que diga en voz alta en la vía 

pública: 

—;Bueno , ó malo, está el potaje! 

Las espinacas y las acelgas son verduras vírge-

nes, ó mejor dicho, «silvestres.» 

En los restaurants económicos nunca olvidan los 

caníarei'os la prej^unta: 

—¿De carne ó de pescado? 

Ampulosidades sancionadas por la costumbre. 

Deberían valerse'de esta otra fórmula: 

—¿De carne ó de bacalao? 

El hacnlado es el protangonista entre los pes-

cados de saínete. 

Pescado de mérito superior que lia conseguido 

ei honor que ningún otro consigui(k 

Que le traduzcan. 

E l bacalao de Escocia traducido al vascuence es 

un plato de lujo en esta época del afio. 

«Bacalao á la vizcaína.» 

Es un exceso de gastronomia. 

Las espinacas y las acelgas son más sencillas, 

más liumikles. 

Kl bacalao produce sed; las acelgas y las es-

pinacas sueños de ultratumba, languidez poético-

anémica, [^tristeza virginal y deseos de descansar etei--

namente. 

Gracias á que nos pilla muy cargados á la ma-

yoría de los españoles, que si no, las vigilias y los 

ayunos concluirían con nosotros. 

Con la época del potaje empieza la de los con-

ciertos musicales. 

He oida una teoría que, si llega en algún tiein-

po á prevalecer, y arraií.a, servirá do consuelo á 

los pobres. 

La teoría se funda en este principio: 

«La música alimenta.» 

Es. no un paso, sino algunos kilómetros más 

que la teoría de alimentación por el olfato. 

El aroma que exhala una chuleta de ternera 

puede mantener á un individuo por espacio de nnas 

cuantas horas. 

Y mucho más si se la come; esto en opini<'tit 

de los profanos. 

E l aroma de una chula también (brtiíica. 

E l espíritu especulativo de nuestro siglo no ni-

conoce limites. 

Pero la manutención de un indivìduo por m< 
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dio de la música es el adelanto verdaderamente ma-
ravilloso. 

Es ya ei volapuk de la filosofía. 
Preguntando al iniciador del sistema de al imen-

tación musical: 
—¿Sirve para conseguir tan útil y beneficioso 

lín cualquir instruineuto? 
Respoudtói 
—No, señor; exclusivamente los üatnados de 

cuerda; hasta boy.DO be podido cooscguir más. 
La expiicacrón es muy sencilla. 
— L a cuerda procede, como , lodos sabemos, de 

axriiQal comestible—decía el inventor ,—y se com-
prende que frotada con la cerda deL arco, ó p e s ' 
punteadas ó rasgneada, según sea el ins t rumento, 
proohizca emanaciones alimenticias. 

Conseguida la admisión de !a teoría bienhechora 
y extendida la práctica, n o . habría pobre, sin vio-
l i n ' ó sin cont rabajo . 

En verdad que iioy serán nmchos los que vi* 
van sin con-trabajo, y pocos los que puedan vi-
vir sin con-trabajos. 

Esto también es volapuk metalísico. 
E n los almacenes de música serviriaü raciones 

á precios reducidos para los pobres. 
Entrar ían los parroquianos y pedirían; 
— U n a ración de Bach. 
—¿Con pan y vino? 
— U n a de Schuber t en melodía. 
—Dos deWagner en menestra de semil'usas. 
Pero desgraciadamente no cuajará la reforma 

en la manutención personal . 
No podremos salir de las acelgas y de las es-

pinacas. 
Las acelgas |son l^s últimas frases de una ali 

mentación que no ahn;enta . 
Un poema de verdura . 
Al hombre (jee come acelgas se le conoce en 

la cara. 
Habrán ustedes oído decir de algunas personas: 
—Tiene cai'a de acelga. 
Verán ustedes fisonomías que ^revelan una exis-

tencia de patatas difícil y aun penosa. 
H el i liándose á dos so ñu ritas que no fjilian en 

111 (!U i'spectáculd.s íjratúito.s. (htcúi un .-uni-
Jít>: 

—Tienen caras de judías. 
-• .De liebrcas".'—le pregunli* con asombro. 

—No—respond ió—de jadías es tofadas .—E. DE PA 
LACIO. 

{De El Imparcial.) 

VIII. 
E L DUELO. 

Díveraos efectos nos habla causado á Florencio 
y á mí la conver8ación que acabábamos de oír. L a rè-
lación de D. Justo y KU natural angustia nos habían 
enternecido» pero cuando se trató del reto, Floren-
cio volví® á estar impaciente y agitado, mientras qu« 
ya no hacia m i s que admirar la nobleza y el valor 
de nuestro nuevo ani i jo . Así, apenas salimos los dos 
del cuartito, Florencio dirigiéndose á Fél ix le dijo con 
entereza: aprecio en cuanto vale su grandísima prue-
ba dií amistad y agradezco de corazón su noble in-
tento, pero debo advertirle que la cuestión «s mia, 
exclusivamente mte. y que ppr consíguientu yo solo 
debo ventilarla. 

—jFlorencioI temo que no es Roberto q t ien nece-
sita lecciones de cordura. 

—üe trata del honor que aprecio más que mi vi-
da, y por lo tanto.. . . 

—Por lo tanto me va V. á seguir y junto con 
D. Manuel iremos ahora mismo á encontrar á Ro-
berto. / 

—inmediatamente nos dirigimos al casino, y en-
contrándose en él Roberto, Félix le hizo l lamar y le 
invitó á salir fuera de la villa para tratar de la cues-
tión pendiente con Florencio. Marchamos en seguida 
lo-s cuatro y sin decir palabra llegamos á la capilla 
do N«. Sra. del Remedio. 

Estando concurrida la capilla y sus alrededores 
en aquella hora, y deseando todos conferenciar en 
sitio más reservado, los encaminé hacia una torren-
tera que se extiende al pie de la montaña de Mont-
buy; en ella entramos luego, y cuando hubimos da 
do un centenar de paso.s, Félix se detuvo y saludan-
do atentamente á Roberto le dijo: he sabido, y lo 
deploro, que V. ha retado ú mi amigo. Aun cuan-
do no puedo dudar de la verdad de la noticia, de-
seo no obstante que V. la contirme. 

—Es como V. dice, contestó Roberto. 
—¿Es cierto que el motivo del desafío es el casa-

miento (le mi amigo, que á toda costa quiere ifii-
pedu? 

—Es ciertii. 
—Y 1)01- lín ¿es verdad que le lia insultado 

gnivffiiiente para obligarle ü admitir el desafío? 
—También es verdad, 

-(írnve es oslo. Rol)erLo. y tan grave, <|ue for-
zusanícni.f? he de creer que para llegar á tal extremo 
niio y otro Imn dei)í<lo estar ¡ivasallndos por alga-
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iia p reocupac ión ó u n a mnla inteligenfciiv. Kn este con-
cepto les i t ivito á q u e en t r e noso t ros mad ie una ex-
pl icación fi-anca y dii^nn, q u e deje íi todos en lluen 
lugar sin noccs¡di>d de a c u d i r p a r a ello ú un ex-
t r emo sieinprH dep lo rab l e . 

—Fél ix ptífiuitiiiue V. ú mi ve:: uua preguut ; ( . 

- D i t í a V. • 
—¿Es tamos r ep resen tundo u n a fars:i? 
— P o r m i pin te r reo o b n i r como h o m b r e de snno 

ju ic io . . ; , 
— ¡ y BU amigo como h o m b r e p ruden te ! 
—vCabyll^ro! di jo F l o r e n c i o , , el paso q u e da 
- C a l l e . V, le cünte.slú i n t e r r u m p i é n d o l e Féli.x. Gn:ni-

do le, tpque í̂ l turrtü podrá Iwbla r . Kepi lo mi íui-

ter ior inv i t ac ión . R o b e r t o . . . 
- E l dufljo p ropues to y acept- ido es. el íiuico mo-

do di^'np de Igrui inar n u e s t r a cues t ión . 
— N u n c a puede sQr d igno lo q u e no, es noble : y 

me pure<;e- que di^tu n m c h o de se r lo el desa l iar u 
u n h o m b r e por nu capr icho «xlrav:igí inte y luégo 

. iusulUirle. ptiru qvie a d n ú t a el re to 

— F s t a e.s la costui í ibre . 
— P u e s es una in icua cos tumbre . 
—V sin embar¡ijo, de éx i to »«b'^irti, 
- Y digauie . V. ¿V t i imbiéu le parece á V. dig-

no m a t a r a uii indefenso? p o r q u é inde fenso es quiei i 
en su v ida ba a p r e n d i d o á u sa r uu a r m a . 

—Yo le concedí t i empo pnr.i ap reude r lu . 
—¡Veinte y c u a t r o lioras! Vaya, RubiVrlu, púi i-

jííise V. (jn la rnzón. 
- E l duelo es ta ya aco rdada y el duelo se lia de 

veri l icar . 
— P u e s . n o se y e r i ü c a r á . No. Lo que pide Y. no-

es iMgal, y nii a m i g o no sabe m a n e j a r a r m a atgu-
de, cous igu ieu te F lo renc io no puede b a t i r s e . 

- ¡ C ó m o , no! r epuso éste en s égu idá . Yo no l'al-

U> á m i p a l a b r a . 
- N o le b a t i r á s , n i f a l t a r á s á t u p a l a b r a . 
—Pero ¡cabaliero! p r e g u n t ó Robe r to á Fé l ix ¿con-

q.iL' derecho se inezela V. en nues t r a cuest ión? 
- Con el d,erecho que t iene todo h o m b r e honra-

. do. p a r a , imped i r un acto que m e absten-fu de cali-
vtlcar. . . -

—¿V cree V.. t ener lo t a m b i é n p a r a i n t e r p e t r a r á 

su m odo leyes, des t reza en las a r m a s y casos de 

hrjnor? 
—No- á i " i . m o d o , s i n o . r e c l ámen le , ¿ i . señor , rec-

i amen te , p u e s de leyes bien debo e n t e n d e r , q u e al 
lili y ni cabo a b o g a d o soy: de la des t reza en 
las a rnuis ¡ilgo tengo q u e s a b e r pues to q u e poco ó 
i i iucho he s ido mi l i t a r : y en c u a n t o á casos de ho-
nor . ])nedo il ñ ad irle ({ue h a b i e n d o cu r sado los p r in -
,-q.ios de la c a r r e r a ecles iás l ica , t ex tos puedo c i ta r 
;( mi amigo q u e desvanezcan s u s esc rúpu los . 

—i)tì modo q u e no le f a l t a r á á V. uno p a r a es-
. [uivar u n due lo ya acep tado . 

—Ksto, no: poi-qu»'- el due lo sf verilii-iirà, pero 

sn.-'it'iVfMido Vi) ú nii amigo . 

•—¡Bat i rme yo con V.! de n i n g u n a m a n e r a . 
' ' —¡Cómo no! 

—V. no puede ohl ignrnje . 
—Bien iiQilria, »[uslando á aquel la c o s t u m b r e qu« 

V. s i gue y yo v i tupero; peri? n u n c a ha ré t a l .Un i -
c a m e n t e le recordai-é ¡pie no seria de va l ien te el 
i lesaíiar á otro solo cnnndo se t ienen todas l a s ven-
ta j a s : esto - no p u e d o p re sumi r que V. lo piense. Con-
migo la par t ida os iginil . y no puede negarse á acep-

» 
ta r la sus t i tuc ión . 

—Pues b ièn , me ba t i r é p r imero .con e). señor , 
«lespués con V. 

—Conmigo solo, <lijo cun exa l tac ión F lo renc io . 
—He liicho tpie no. y no será , contes tó F é l i x . 

L u é g o , d i r ig iéndose á Hober tu . con t inuó diciemlo: e l 
l ance e.s conmigo ó no se l leva á efecto: yo nn; 
encargo de q u e la h o n r a de mi amigo no s u f r a me-
noscabo. Ue • cons igu ien te , ¿le parece á V. bien ma-
¡"lana á las seis? 

—Si señor . 
—Este sitio es á propós i to , ¿ l ' r oüe re V. otro? 
—Me place este s i t io . 
—lili^a V. el a r m a . 
—A V. co r i e sponde . . . 

'—No, no, e l i ja V. 
—¿La parece bien la pistola? 
—Si, tjeñor. i l i te.sügo se rá F lo renc io . 
—Yu pediré este f avo r á a lgún a m i g o esta noche. 

! H a s t a m a ñ a n a . 
-—Hasta nniíiarn). 
Al regresa r d e ' l a en t r ev i s t a vimus de lejos á Í>. 

J u s t o y á su hi ,a qu« volvian de paseo. Fé l ix nos 
hi/,0 e n t r a r eti u n ca l le jón y tie colocó de t rá s de no 
sotros pa ra poder ver sin ser visto. C u a n d o aquel los 
p a s a r o n cerca de nosot ros , Fé l ix se es t remeció al no-
t a r la deunu-ración y pal idez ¡ie Marce la . ¡Qué l ás t ima 
me dá la pobr i! nos d i jo . Ella á lo menos paga con 
la v ida s u s capr ichos . ¡Pero el otro! El otro es in-
corregib le . . . . y Dios me t enga dti su m a n o , porqut ' 
a h o r a y a no e n c u e n t r o tuu par; idójica la f rase q u e en 
boca de u n o de s u s pe r sona j e s pone el a u t o r de 
c ier ta pieza cómica , «sólo m a t a n d o á u n f à t u o se 
le ensena à vivir .» L u é g o segu imos p a s e a n d o y hn 
l)lando de d iversos a s u n t o s al objeto de c a l m a r la 
ag i tac ión d é F lorenc io , [)ero no lo pod imos consegui r . 

C u a n d o l legamos á casa de D. Andié.-^, le encon-
t r a m o s h a b l a n d o con l). . Ins to . . Al ve rnos éste se le-
van tó y sa l i endo .á nues t ro e n c u e n t r o m>s p regun tó 
con reserva qu« efecto había p roduc ido la en t rev i s ta . 
Le par t i c iparnos lo ocurii<lo, y uuinifesLámiose muy 
pesarusii , ¡si.' despidió de todos, uo sin cu'^argar á 
l ix q u r i t i t en lase el .día siguientH u n a f r anca y 
leal reconci l iación, l ' n a liora después Kíorcncto y yo 
nos desped imos de l). André s y de Fél ix , ([iie eni 
el m á s necesi tado dü dest-anso. 

El día »igutenl i -á las sei.-; du la nuu'iana Fé l ix . Flo-
renc io y yo <'slál>amús rcunido.s f r en te de la capil la -if 
K.iií^i:;. del P .cnudiu . I'vuhi-rto l a iuó un nn'ts \ 
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al l legar excusó su t a rdanza , mo t ivada en que no 
había poHido encont rar testigos: el que le acompaña-
ba se conocía qué lo hacia m u y contra su vo lun tad . 

ej'ectOj así lo repitió añad iendo que asist ía ii sn 
amigo por p u r a condescendencia y p a r a ver si podría 
excusarse el duelo. Dicho esto nos dir igimos al lu-
gar designado. Cuando eii él es tuvimos, los dos 
testigos hicieron cuanto debían pa ra impedir el duelo: 
«1 desconocido proponiendo que se expl icaran y reti-
r a r an las pa labras ofens ivas que lo hubiesen moti-
vado; Florencio insis t iendo en que el acto era ile-
gal,:5pues era él y no Fél ix quien liabia sido in su l -
tado. Fél ix permanecía callado. Rober to di jo ijue con 

. uno ó con o t ro habla de bat i rse , y para el caso do 
sa l i r bien del dueloj re taba nuevflinente á Florencio. 
Se" cargaron on seguida las pistolas, Fél ix y Rober-
to se qu i t a ron las piezas de cuerpo y se colocaron 
uno f r en te al oLi'O á la d is tancia convenida. Eti aquel 
momento el . t(^stigo de Roberto dijo: Señores, aún es 
t iempo; ya han dado los dos prueba de sn seretii-
dad; una explicación no puede ser tachada de co-
bardía ; ¡pídala V., Roljerto!—Yo sólo pido que se re-
tire el señor , y se dirigió á mí, pues yo no tengo m á s 
que u n testigo. 

Apenas aca l jadas de profer i r estas pa lab ras . D. Jus-
to que debía oslar escondt4o. cerca de nosotros so 
presentó «n el lugar en que iba á voriíicarse el due-
lo, y colocándose enf ren te de su lii.u y pidiendo la 
pistola á Fé l ix ; á quien separó de hu sitio, dijo con 
voz de t rueno: dos testigos t endrá cada combat ien te : 
el que te a c o m p a ñ a y este señor serán los tuyos: 
los míos i e i á n Fél ix y este joven; pues no . ha de ser 
éste ni Fél ix quien se ba ta contigo, s ino yo. 

—jPadre! ¡Padre! ¿qué dice V.? ¡Qué signitica 
esto! 

—Esto signiüca que lo sé todo y que no puedo 
permit i r que n inguno de estos dignos cabal leros ex-
ponga su vida por tu a r reba tado carácter . Esto síg-
idílca que me conlieso culpable de. tus locuras por 
tío h a b e r vigi lado l>ien tu educación, y por lo mis-
mo jus to eis que pague mi descuido. Al misino tiem-
po se desabrochó la levita, el chaleco y la camisa., 
y acercándose has ta tocar á su hi jo, añadió: to-
ma tu pistola y a p u n t a derecho á mi corazón. La 
mía de nada me s i rve: pues no tiene derecho á qui-
tar te la vida quien de dár te la ha tenido la desgra-
tiíi. Aquí me t ienes, t e rmina de una vez. 

Al oír estas pa labras Roberto, qne desde la rt ipenlína 
llegada de D. Jus to había quedado atónito; dio iiu 
irrito de horror , tiró la pistola al suelo, se cubr ió 

rostro con las manos y se echó á l lorar exc la-
mando con voz entrocoríaila por los sollozos: ¡ l 'er-

padre mío, perdón! 
~ A f.'ste caballero es á i(nieu has de jiedirlo y 

uii á tu padre . Sí. á esto calnillero á (juit-u con Innta 
inseusatc/, provocasU.'y luégi.) insiillasU- gravnin 'nU' : 
ai|uel ¡uai'iano á qulcu aint-nazasío cu su misma cas:i: ú 
«jlos debes pedir pcriiriti: el mí" In I rmlrás i¡iii súlu 

cuando el de .ellos hayas obtenido. 
— ¡Padre! me arrepiento de lo que he hecho; W 

lo prometo, te lo j u ro . Pero tan to como implo ra r 
yo su perdón, te lo confieso, no puedo. . . no quie-
ro. 

—Pues lo haré yo en tu- lugar . Pástos señores 
están agrav iados .y t ienen derecho á u n a satisfac 
ción. 

—¡V. padre , V.! ¡'V. este acto de debil idad! 
—No lo calificarán de tal modo estos caballeros. 

Señores, p ruebas de valor he dado du ran t e mi larga 
car rera mil i tar : en la guer ra civil peleé como bueno 
defendiendo la causa que creía j u s t a s in t iendo em-
pero que en ambas huestes se hab la ra la misma len-
gua; en la guer ra de Africa me bat í con más fe y 
con más entus iasmo, porqué pe leábamos por el honor 
de nues t ra pa t r ia y de nues t ra bandera que los ma-
rroquíes habían insul tado; en las dos he de r ramado 
mi sangre y en ambas he mei-ecido ser dis t inguido 
por mi valor: mis grados y condecoracionea los de-
bo todos á buenos servicios y á acciones de guer ra . 
Esto bas ta pa ra que V\ ' . comprendan que las pala-
b ras que voy á decir son de un hombro jus to , TIO dt-
u n hombre débil. Mi hijo ha ido á casa de otro caba-
llero á exigir lo quo hon radamen te no lo podía con-
ceder y en su despecho le ha fa l tado al respeto de que 
es digno. Ahora bien: ya que mi hijo no quiere reco-
nocer. . . 

—¡Basta, bas ta ! ¡Padre mío! es verdad cuanto V. 
acaija de decir; i-econozco que he o,brado mal ; y sin-
t iendo haJ>erlo hecho, pido á VV. que perdonen mis 
extravíos . 

—¡Hoberto! contestó Florencio ap resu radamen te , 
mío lo tiene V. ya . Creo que también se lo concederá 
mi buen amigo. 

—Si, Roberto , añad í yo: D. An<lrés no está a q u i 
pero yo se lo concedo por é l . 

—Caballeros, cont inuó l). Jus to , ahora me a t revo á 
pedirles un abrazo en prueba de que aceptan m l a m l s 
tad, y les ruego también que permitan otro á mi hi 
jo en coníirmación de que todo queda olvidado. 

—¿Qué dice V. padre? ¡abrazarme á mil ¡á mi!. No, 
no: ¡de n ingún modo! No me considero digno aún de 
esta demostración. Pe rmí t ame ante.s que vaya á l lorar 
mis ex t ravíos . 

E n seguida se marchó m u j ' afectado y acompañado 
de su testigo. Los demás nos abrazamos con verdadero 
afecto, y luego Fél ix dirigiéndose á D. Jus to , dijo: pa-
dre, Pioborto ha en t rado en el buen camino: cor ramos 
ahora nosotros á sa lvar á Marcela. 

{Vontii>i'f/>''''j 

GACETILLA. 
(]<Mi ¡¿rail concnri ' í 'nr ' i t de accion-stas. y rcpro 
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s e n t a d a s m u c h o m á s d e la m i t a d d e las acc iones 

c-ínitídas, se e e f e b r ó el d í a i 2 d e es te m e s la a n u n -

c i a d a J u n t a G e n e r a l o r d i n a r i a de l T r a n v í a de l B a j o 

A m p u r d á n . Leyóse la Memor ia d e r i go r , así c imio 

el Balancf», d e j a n d o su c o n t e n i d o sa t i s fechos á to-

dos los p r e s e n t e s , q u e es ruv ie ron u n á n i m e s en m a -

n i fes ta r su c o m p l a c e n c i a por. lo o b r a d o y su coo t i an • 

za pa ra el p o r v e n i r . 

La J u m a acor i lü d e l e g a r en u n a Comisitki d e t r e s 

socios el c u i d a d o d e c o m p r o b a r e l Ba l ance , y d e 

a p r o b a r l e en su caso , y d e s i g n ó pa ra a q u e l l a á D . Mi-

fíuel Matas , D . D o m i n g o L(>pez y D . José Ar t i -

güS. 

T a m b i é n se a c o r d ó en p r inc ip io la emis ión d e 

obl igac ior jes h ipo teca r i a s con m t e r é s de l o c h o po r 

c i e n t o . 

Resue l t a s así u n á n i m e m e n t e t odas las cues t io-

nes , c o n t i n u a r o n los as i s ten tes t r a t a n d o ext rao l ic ia l -

i n e n t e d e la emis ión i n d i c a d a , r e s u l t a n d o de l t a n t e o 

( jue se hizo q u e susc r ib i r í an casi la mi t ad d e las ob l iga -

c iones sólo los socios p r e s e n t e s , e n c a b e z a n d o la lis-

ta el S r . S i m ó n con c i e n t o , y^s igu iendo o t r o s con 

c i n c u e n t a y varios con ve in te y c inco , q u i n c e ó m e n o r 

n ù m e r o ile ob l igac iones . 

Fe l i c i t amos á la C o m p a ñ í a y al [»ais p o r la br i -

l l an te y s e g u r a m a r c h a d e a q u e l l a , rio d u d a n d o 

( jue d e n t r o d(5 pocos meses pi>drà e n t r e g a r s e á la 

exp lo tac ión n u e s t r o t r a n v í a . 

— L o s per iódicos d e Ba rce lona han d a d o n o t i -

cias de l i m p o r l a n l í á i m o d e s c u b r i m i e n t o y o c u p a c i ó n . 

Hi u n a casa d e la ca l le d e R o b a d o r d e a q u e l l a 

c i u d a d , d e u n a íábr ica c o m p l e t a d^ m o n e d a falsa con 

todos los út i les necesar ios y m á s d e cien t r o q u e -

les pa ra ,piezas d e todas c lases , l e chas y m a r c a s . 

A d e m á s d e los t r o q u e l e s , p r e n s a s , c o r t a d o r e s . l imas 

V o t r o s ense r e s se e n c o n t r a r o n 2 , 5 1 4 pesetas , al 

p a r e c e r falsas , y g r a n c a n t i d a d d e me ta l e s , l iqu idos , 

polvos y d e m á s ma te r i a l e s necesar ios para a q u e l l a 

«•t'iininal f ab r i cac ión . 

F u e r o n presos un s u j e t o y su e sposa , p r e s u n -

tos a u t o r e s d e las fa ls i f icac iones . 

— l i a n vis i tado nues t ra redacc ión los tomi tos dn 

Sina bibl ioteca festiva qu<i pub l i ca en Madrid <lon 

F ranc i sco Arec l iava la con la co laborac ión d e o t ros 

escr i tores . Con t i enen a b u n d a n t e s ai'tículo.s y poesías 

(le ("stil« a l eg re , m u y p r o p i o s pa ra e n t r e t e n e r á los 

ahur r i t i o s y d e s o c u p a d o s , pa ra d iver t i r á los t r is tes , y 

51101 para d i s t r a e r á los q u e en f i iaves negoc ios y cs-

p i ' cn lac iones t r a í ccden l a l e s fat igan su a tenc ión y su 

in te l igenc ia n e c e s i t a n d o po r lo t a u t o r e c o r d a r y ap l i -

ca r el c o n o c i d o adag io d e entre col y col lechugii. 

—El Eco de la Proviucia h a b l a de l d e s c u b r i . 

m i e n t o d e la Ami^rica po r los c h i n o s en el s iglo V . 

Un I n t é r p r e t e c h i n o , i\í. F a n e s S t a n l e y , d e Ghinesse -

G a m p , c o n d a d o d e T o n l u m n e , en Ca l i fo rn ia , ha p u -

b l i cado u n a i n t e r e s a n t e no ta e n c a m i n a d a á p m b a r 

q u e el c o n t i n e n t e a m e r i c a n o f u é d e s c u b i e r t o mil c u a 

t roo ien tos aíSos a t r á s p o r ios c h i n o s . Hela ah í en 

e x t r a c t o . La h i s to r i a c h i n a c o n t i e n e la desc r ipc ión 

d e un vasto t e r r i t o r io s i t u a d o á 2 Í . 0 0 0 le ( m e -

d ida de l pa í s ) , ó sean cerca d e n u e v e mil mil las 

de l J a p ó n , al E s t e del o t r o ludo del O c é a n o . Es -

ta desc r ipc ión r e s u l t a a p l i c a b l e á la Cal i fornia y « 

Méj ico . Los h i s t o r i ado re s de s ignan es te c o n t i n e n t e 

con el n o m b r e d e Fussang, y a f i r m a n q u e a l g u n o s 

s ace rdo te s b u d h i s t a s p e n e t r a r o n e n él tu el a ñ o 

45Í). La descr i | íc¡ón d e la t i e r r a / ^ w « « « « / d i l i o r e po-

co d e la q u e d i e ron d e la A m é r i c a los e s p a ñ o l e s , 

c u a n d o la co t iqu is ta d e Méj ico . 

C o t e j a n d o los ex t rac tos d e la h is tor ia c h i n a y 

la d e la conqu i s t a d e Méj ico , po r P r e s c o t , l l aman fe 

a t enc ión la s e m e j a n z a do las n a r r a c i o n e s acerci^ de l 

m o d o d e cas t igar á los c r i m i n a l e s y los usos d e los j u e -

gos y cultos, re l ig iosos . E l d e los A í t e c a s g u a r d a m u -

cha conexión con el b u d h i s m o , t o d o !o cua l da in-

dic ios d e la c o m u n i d a d d e o r i g e n . 

— D e l mic rco l e s diez al l unes q u i n c e r e inó en nues -

t ras cos tas un t e m p o r a l de l E s t e , q u e p u d i m o s a p r e -

c iar el s á b a d o y d o m i n g o q u e reca ló á n u e s t r a r a -

da'. L a m a r lle^ió á a r b o l a r r o m p i e n d o d e tal m a -

ne ra s o b r e la i)laya dui vec ino bai-rio d e San An-

ton io d e C a l o n g e , q u e á veces se o c u l t a b a á nues -

t ra vis ta . Los b u í j u e s a m a r r a d o s á n u e s t r o mue l l e 

ago ta ron sus p rop i a s a m a r r a s y todas las d i sponi -

bles en la loca l idad , e s fo r zándose sus tr ipulacione,s 

aux i l i adas p o r p a r t e del vec inda r io en a s e g u r a r l o s 

pa ra evi tar s in ies t ros . F e l i z m e n t e se cons igu ió , é ig-

n o r a m o s ÍKiya h a b i d o desgrac ias p e r s o n a l e s ni pé r -

d ida s f |ue l amoi i ta r en la c o m p r e n s i ó n de. la p ro-

vin'jia.- lo cua l e ra d e p r e s u m i r p o r q u é la intensi 

dad dpl lom|»oral fué tal , q u e h e m o s o ído á m u -

chos anc i anos c o n s i d e r a r l o c o m o e x l n o r d l n a r i o . 

C o m o no hay tnal (jUc po r bien no venga , 

t:ín d e cn l io rabui -na ios q'i<; l)i'I)('ii las ricns a'4Uii> 

d e las c i s t e rnas d e la viUa. p u e s la lluvia f.ié tun-

ta q u e l ienjos rec ib ido lit visita d e las d e la mi-

na q u e se c o n s t r u y ó (¡ara su r t i r tlel inoci-nte líqui-

do á este vec inda r io . 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós



S E M A N A R I O D E P A L A M Ó S . 95 

— D m - a n l « el atlo i 8 8 5 se exportaron por las 
aduanas ríe la península, según los datos oficíales 
1 1 , 8 4 0 kilogramos corcho sin aplicación á tapones, 
valorados en 1 , 7 7 6 pesetas; 1 , 5 8 8 , 2 9 1 kilogramos 
corcho en planchas que lo han s-do en 7 ( ) á , 3 8 0 ; 
y . 1 , 0 6 0 . 9 7 0 millares tapones por valor de 1 4 . 8 3 3 , 
<564 pesetas. 

l ia habido respecto del año 1 8 8 4 una disminu 
(úon en la exportación del corcho ^ planchas de 
l . l 0 9 , 3 0 l á kilogramos y un al imento de 1 4 0 , 5 9 3 
millares de t a p o n e s . 

La exportación de éstos que durante el período 
indicado se ha verillcado por nuestro puerto ha sido 

1 3 9 , 0 0 0 millares, valorados ,eii 1 . 9 6 0 , 0 0 0 pe^ 
set^s. 

— K t i carta de L a Bisbal nos dicen que sé hace 
circular la lalsa noticia dé que D . Alberto Camps 
iibVndúiui la contienda electoral ret irando su can-
ihdalui'ii, V [JOS piden lo desmiiiLamos asegurándu-
iioá.qu« dicho señor insjste en su deseo ile , ri-epí-e-
seniar nuevamente este distrito en his íuturas Cor-
les. 

—Obnertacionen ¡mteor.QlóijicaH del liliiinp seU'. 

imno. 

hÜI burómeli'c» us'cih) UIILRE 7 0 1 Y T ' ÍS ' I ÍÜ I Í I Í I ' JLI-OS 

y el" barómetro entre 9 . " y 1 0 . " 

Del diíi 11 111 l ' i inclusive? it.'iii(5 tin l'uerLe 

teti'ipol'al íh'l- KsLe, lloviendo copiosíuncjMte-íítüii . vích-

Lo-h-escu y (iXiraoi-iUnuria m a r de d i c h o ^ p u n L u . 

l̂ l̂ resto del sepLeiuirio ha sid() .el .tiem[n> va- , 

i'iiible y con Lcndeiicia á volver."ú llover, (Ui c u y o , 

estado coMcluve. 

B U g U E S Eís-TRADOS EN E¡ST P U E R T O . -

Marzo.—iU De Alicante goleta H'hwnh de ÓO t. c. 

Mjigchi con vino de arribada. - D e Tarragona gol ola 

.̂ 'p. liiia de 41» t. c . Culullante con id ú id.—Do {.la-la-

'[lUíS laúd PutpUio df> 7 t. p. Agustín Billoch coa eíof-

lüs.zzlí De Sevilla y escalas vapor Nuoro Valencia 

'ie lOlL 1. c. Vicente Orluño con id á Ribera. 

DESPACHADOiá 

Marzo.—10 P a r a l*orvendros goleta Ihirsidc M a g c i e 
'•oa vino.- P a r a LaNouvel logoleta .9^« . /? / /«c . ' . 'u lulhui-
'e con id.zzi¿ P a r a Marsella vapor Xuero Valeiii i« 

Vicente OrLuño con efectos .—Para Barcelona laiul 
^''ipui'daiiena p. Antonio Funallet con id. -i^ara id. 
laúd Manuelito p. José ( ìuri con i d . - P a r a YnU'iicia 
laíid Maria Margarita p. Francisco Dataller con id 
—Para I Jsboa pailebote portugués Adolfo p. Ri bei r o 
"Il lastre .—Para Blanes laiul Paqi'ito p. Agu-sHii ]'>e-
Hocli con pfecto«. 

I tEGISTRO C I V I L D E P A L A M Ó S . 

Nota de los fallecidos en el último setenario. 

Ninguno. 
Nacidos en igual período; 

Ninguno. 

ANUNCIOS. 
Hay una huerfca cou su casa, noria, la-

vadero etc. Dicha huerta es de 2- vesanas 
de cabida. 

Si alguien desea su arriendo puede di-
rigirse á D. Pedro Blanco residente en Pa-
lamós. 

Trjwü,miento ds las enfermedades del 
SISTEMA NERVIOSO con aplica^ 
, ciónde la ELECTRICIDAD 

en sus diversas formas. 
Puf L'l 

Auxiliar de t^átedras de la Pacúltad de 
-Modiciua, Prblesor eucui'gatlo de la coilSf/lta 

•])úbUca especial de dichas eafermcdades esta-
blecida en la Ci'a«a de socorro del Distrito 
de Atatazaiias (calle de Parbará). 

Consulta particular, de y á 10 de la 
mañana. 

San Pablo, ii." 7 1, p.o 

BARCELONA-

EXCELENTES SALSICHONES. 
(LLÄNGUNISAS.J 

Se venden al por mayor y menor en oa^a 

de I). Francisco Alhosa. 

Calle. Mnvor. í>:i. PALAMÓS. 

l'alamó'^: Iinpr'')ä/t del SeiìKaiurìo. 
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SEMANARIO DE PALAMOS 

EL PERFUMA! UNIVERSAL 

de MUmUi y L^lISlLtN. 
Laprepaa-acion mus exquisita y refrigeraute qua S?) coDoce piii'rt el Tocador, el Pañuelo y el Baño, 

Preparada tolamenteporius propitCaTXct. 
7 KEMP, Nueva Yorfe, 

' j/ Íe Tcutr. ca todüs 1 ¡s riTt'i:ii»<Ti-.K y Ilntlcase 

Dc^iiñsilo cu Byrccioiüi Srs. Vi'''-""' l'"''''^^'' <'Oiii|iinii;í. 

KAUM ACIA V LAlK)llATÜKI(-). 

PLAZA DE-L A N G E L - B A R C E L O N A . 
1 la i i lnirmu s..hrc iilfruiias (Ic sus 0S])0n!iliil!Hli'S fiir 

;• , con meUWi de vlnl'i i'ti la pnii icra Ks-

• .s.riniilÑii-manMilira rulH.ra^la n i Madrid on noviniihn^ de 1882. 

' Is»«/ l{i-o„<¡u¡tis 1/ uioie>^ de pnroavUi: Su anrarióii ¡»riilddc- y ,,, ,„,,0 lin.iiK. ,-0.1 uso .le las ¡-aslillas y d d .lanüic de 

ir ¡nuo viiinliino did Dr. Kl̂ fHUsH. 
•sjiiMdatisi nía 

.-oiiMí-Mh' sn i'áiHda y coni-idcta r'ni'adou con !a 

l'.isln liiilsnuiiat pec(oviil dd Ui'. FKIUUCU. 
. • l O R O S I S , A X K M I A . D K I U L I D A l ) K N G K N E R A L . sil ĉ tiii.'iMn iinr ni.-dio d.'l Hierro di.iliz.ido del Dr. FKHHUL CONFITES DIGESTIVOS Jo' i' 

>•>11 LUI i'O'ICfDSO 11 reservalivo. y muy clicacos para la curación 

l.is cnri'rmodaik's del osioinngo y dol íiigailo. M AGM-:SI V- KLníUVKCKMK PEKFCCIO.NADA. 
iliudra las iiulieoslioiiüs; aoid.'ccs, ¡ifocoianps Ijiliosus y dnliili-

.lii.l nerviosa drl cslinnaKO 

CURATO DE ¡MAGNESIA 
GUANL'LADU V EKERVESCEMK. 

Kcrrcscanlií v anli-áiiido por cscolenpia. f.ITKATO Í>K IJAGNESIA KSl'ON.TADO-PURGAN-rlí. AORADABLK \-!.EFJCAZ. 
K1 deiiosilo jiara la venta ol por mayor de las espc.-ialidaiios 

lurniaci'iuliras y pruduelos ilel lahoralorio riel Dr. FKIUníH, se 

iiiilla en los alniacencs del)roi¿iJma dü los 'ñvcs. Viren le h'cn-er 
,1 Compnñta, plaza ilc Moneado, mlms. 1 y a, y on su Sneursal, 

'.•alie de la IViiicesa, muii. 1 ( Pasage de las Crl.nnnaK). 

PASTILLAS VERMIFUGAS DEL 
Dr. DURAN. 

C Q N T R A _ ^ ^ L O J - B R I C E S . (CUCHS.) 
Es el mejor elogio de este especíñco el (jue 

en 36 auos que hace se dió al público hayan 
sido siempre siís resultados los más satisfacto-
rios. De venta en Barcelona Baños nuevos 8 y 
en las principales farmacias de Espana. 

F a r m a c i a d e P u i g m a c i á . 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA, 

l'reiniado con medulla de pluLii y socio correspousal 
del Colegio de FarmacóuUcos de Barcelona (1í1h-ü de 
giísLos) etc.rzPalamùs frente cns;i de la villa. 

Kii esle mi obUiLlecimienLo so espendon la.s yn Lan 
cunocidíis paslillüs y polvos vcrmirugos, si no 
blüs, no ]üs hay mejores en virlud medicinal. 

Cien y pico de especlitlidades farmaci-uíicas ya pro-
pia.'ü. ya do mis comprofesores de fuera, provincias 
y exLrangero. 

OlijeLos ürlopiVlicos. como l)rag,ii-'ni Ijiberom.'S. go 
i-ingas etc. 

Medicina .alopíUíca. homcopálli-a. tlnsinudrica. :ii;iias 
minerales du Vals, y Vii-liy. :\rarmúiejü v.W. j.ru 

2)io. 
l'omada para sabafioDcs iilcrrados y no uIc í̂ í-

dos. de PiiigniacÍLi. 
Pomada y lio)) anlilierpelico de I'ni^anaciá.. 
Ucladonado .-¡on lus priia-ii'uli s ilt.'pnsilos d<: nu-

dicamenlos nacionales y eslran^ci-ds de l̂ arcrlmia, 
servirá con lifinpo. ciiaiilci se pida suliro A pai'li 
i'iilar. 

ESTABLECIMIENTO liORTÍCULA 
DI-: 

D. BRUNO DE GORGO 
SUBIDAS AL CASTILLO.áü.—KiGUERAS. 
Especialidad encepas amerrcána:^, ga-

rantizadas. 
Ripar ias ."Jac[uez, Solonis, Elvii-n. 

Noali, Clinton, Ilerbeniont y otras. 
El Establecimiento cuenta con perso-

nal inteligeniG y práctico para efectuarlos 
ingertos que se le encarguen. 

Por correo se dai-án todas la? ins-
trucciones y dalos que so pidan. 
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